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Sin duda estamos ante la peor crisis

económica de los últimos cincuenta años, con el

agravante de que se trata de una crisis global que

afecta prácticamente a todos los países. Lo cual

traducido en cifras puede expresarse como sigue:

En España hemos tenido un decrecimiento

del 2,9% interanual del PIB en el primer

trimestre de 2009. Y si analizamos la situación

un poco más allá de nuestras fronteras, veremos

que en EEUU y en el Reino Unido, o incluso en

Alemania, la situación es peor, con caídas del

PIB de 5,7%, del 4,1% y del 3,8%

respectivamente en el primer trimestre de 2009. 

Y mirando hacia adelante las cosas no pintan

mucho mejor: según la Fundación de las Cajas

de Ahorro, Funcas, la caída de la economía

española en todo el año 2009 será del 3,8%. Por

su parte el FMI ha adelantado que el crecimiento

mundial puede entrar en valores negativos

durante 2009, por primera vez en muchos años.

Es decir que esta situación no va a cambiar de

la noche a la mañana. Si lo analizamos un poco

más vemos que la mayoría de los gobiernos han

actuado para detener la crisis. Primero

individualmente, y después globalmente en la

reunión del G20 del pasado mes de abril, donde

se establecieron unas pautas mínimas de

coordinación entre los principales economías

mundiales. Pero esto no quiere decir que

hayamos llegado al final del camino.

Para poner la situación bajo control, los

gobiernos se han gastado cantidades ingentes de

dinero, bastantes billones de euros. Y, en

consecuencia, el déficit se ha disparado en todos

los países de la OCDE, el selecto club que

agrupa a los países más avanzados y

desarrollados del planeta. Pero hacen falta más

pasos para salir de la crisis.

En primer lugar restablecer el funcionamiento

del sistema financiero internacional. En EEUU

han llevado a cabo unas pruebas de esfuerzo de

las principales instituciones financieras del país.

Y parece que los resultados han sido buenos.

De hecho bastantes bancos se han apresurado a

devolver las ayudas públicas porque no los

necesitaban, y en consecuencia ha empezado a

aparecer dinero en el mercado financiero. ¿Por

qué no se hace esto en Europa? ¿Qué intereses

o carencias políticas lo están impidiendo? Es

importante que lo averigüemos pronto si la

Unión Europea quiere ocupar el puesto que le

corresponde en la recuperación de la economía

mundial que, sin duda se producirá. Como es

evidente, cada país debe aplicarse también en

poner orden en sus instituciones financieras.

En segundo lugar, seguramente ha llegado el

momento de que las empresas, y los que en ellas

trabajamos, busquemos las oportunidades que

toda crisis abre. De este modo las empresas que

sobrevivan serán más competitivas, que no

quiere decir más baratas, sino que aportan más

valor. Es obvio que los países con más iniciativa

empresarial tienen ventaja, pero también es

cierto que en España ha sabido transformarse

como nadie podía imaginarse. ¿Seremos capaces

de superar la prueba de la competitividad?
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